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que se hace, habida cuenta del siglo convulso 
que vivió nuestro ilustre polígrafo militar, de 
guerras de Independencia y Carlistas, donde la 
montaña tuvo enorme protagonismo y definió en 
buena medida el modo de operar de las fuerzas 
enfrentadas.

A finales del siglo xix, lejos de obtener lec-
ciones de nuestra propia experiencia, y fruto 
del seguidismo doctrinal, copiamos las ten-
dencias de los ejércitos europeos, que habían 
creado batallones alpinos en las últimas dé-
cadas del siglo, Austria e Italia primero, lue-
go Francia. Fue en 1899, con ocasión de la 
reorganización del Ejército tras el desastre co-
lonial, cuando el general Polavieja, ministro 
de la Guerra, creó las tropas de montaña al 
reconvertir cinco de los veinte batallones de in-
fantería ligera, denominados de cazadores, en 
batallones de montaña1. La Correspondencia 
Militar2 celebraba esta iniciativa con el siguien-
te comentario:

«El anterior ministro de la Guerra compren-
dió la lección que para todos, menos para no-
sotros, encerraba gran parte de la guerra de la 
Independencia y las dos guerras civiles, desen-
volviéndose las tres en país montañoso, con gran 
ventaja primero de los guerrilleros nacionales, y 
después con ventaja para los guerrilleros de la 
facción.

¿Cómo no se atendió antes en España a lo que 
servía de enseñanza para el mundo entero? El 
proverbio lo dice: «Lo peor iluminado es el pie 
de la lámpara».

TROPAS DE MONTAÑA: 
PASADO Y FUTURO

Miguel Ballenilla y García de Gamarra. Coronel. Infantería. DEM

Para cuando se publique este artículo, la 
Jefatura de Tropas de Montaña habrá dejado de 
existir producto de las adaptaciones orgánicas 
que transforman e integran sus regimientos de ca-
zadores de montaña Arapiles, Galicia y América 
en las brigadas orgánicas polivalentes Aragón y 
Guadarrama. Como último jefe de la misma, no 
puedo más que echar la vista atrás y realizar, con 
base en el pasado, unas reflexiones con vocación 
de proyección futura sobre las tropas de montaña 
en nuestro Ejército.

LA MONTAÑA PERMANECE
La lectura de Jenofonte o la historia de la 

legión alpina de Vespasiano son remotas demos-
traciones de que la montaña ha ejercido siempre 
un impacto grande en la guerra, al ser, como 
mínimo, último refugio y baluarte defensivo. 
Su influencia sobre las operaciones ha pasado 
por ciclos alternativos de olvido y atención, en 
función, como siempre, de las conclusiones doc-
trinales de la última guerra.

Centrándonos en el caso español, ejemplo 
de la citada basculación entre interés y des-
preocupación, es la afirmación de Almirante en 
su afamado diccionario de que, la mejora de 
las comunicaciones y, sobre todo, el aumen-
to de la fuerza de los ejércitos y extensión de 
los teatros de operaciones, «van disminuyen-
do el interés y la importancia de la guerra de 
montaña, que vendrá a quedar, con la antigua 
guerra de sitios, en puro accidente y episodio». 
Afirmación sorprendente por el momento en 
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Cábele, pues, al general Polavieja la gloria de 
haber creado las tropas de montaña en un país 
cuya única comunicación con el continente es 
una formidable cadena de montañas, donde sólo 
puede maniobrar y combatir con desembarazo el 
que por extensión se llamará el alpino en todos 
los Ejércitos del mundo».

Aquellos primeros batallones no contaban con 
mayor equipo ni especialización que la derivada 
de reclutar su tropa en regiones montañosas, 
como recomendaba el propio Decreto. No obs-
tante, contemplaba novedades orgánicas para 
atender la singularidad del combate en mon-
taña, que dificulta los apoyos mutuos, creando 
y adscribiendo a cada batallón, que doblaba 
el número de sus compañía de tres a seis, una 
batería de artillería de montaña y secciones de 
ingenieros, administración y sanidad militar que 
convirtieron a estos batallones en «pequeñas 
Grandes Unidades» de su época.

Los años sucesivos vienen marcados por vai-
venes en la orgánica, despliegue y número de 
batallones, que llegan a desaparecer completa-
mente. Las ideas no están claras, e incluso el ge-
neral Linares, ministro de la Guerra, convocó un 
concurso con el fin de premiar el mejor proyecto 
de organización para las tropas de montaña. 
Parte del problema era la falta de preparación es-
pecífica de los cuadros de mando, lo que provo-
caba un desconocimiento de base para equipar 
e instruir a estas unidades de forma adecuada. 
Lo único que diferenciaba a estos batallones 
de sus hermanos era el nombre y sus lugares de 
despliegue.

En 1930 se realizaron unos primeros cursos 
en la sierra de Guadarrama que no llegaron a 
solucionar el problema. De hecho, durante la 
Guerra Civil, ambos bandos echaron mano de 
aficionados a los deportes de montaña para or-
ganizar las unidades que la orografía española 

Cordillera pirenaica. La montaña ha ejercido siempre un impacto grande en la guerra
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demandó. Surgieron de esta forma las patrullas 
de esquiadores de Sierra Nevada y los batallo-
nes de esquiadores del Pirineo y del Guadarrama 
en el ejército sublevado y los regimientos pire-
naicos y el Batallón Alpino de Guadarrama3 en 
el Ejército Popular de la República.

Con el final de la Guerra Civil y los riesgos 
que se perciben al norte de los Pirineos se pro-
dujo la eclosión de las unidades de montaña. La 
necesidad de dar cobertura a una frontera mon-
tañosa de 600 kilómetros de frente por 150 de 
fondo forzó el despliegue de unidades que cerra-
ran cada valle pirenaico. En 1943 se reorganizan 
los antiguos batallones de montaña, doblándose 
su número y formándose ocho agrupaciones de 
montaña. Al año siguiente, tras una experiencia 
satisfactoria en la ciudad andaluza de Ronda, se 
imparten los primeros cursos en Guadarrama y 
Candanchú. En abril de 1945 se crea la Escuela 
Militar de Montaña, lo que conllevaría una sus-
tancial mejora del adiestramiento y capacitación 
de las unidades al contar no solo con cuadros 
de mando cualificados, sino también por ini-
ciarse un flujo de conocimiento e información 

sobre doctrina, equipamiento, procedimientos, 
etc. que potenciaba la eficacia y cohesión de 
las unidades.

Pero los vaivenes doctrinales en torno a la 
concepción militar de la montaña retornaron 
tras el final de la conflagración mundial, a pesar 
de la experiencia derivada de la actuación de 
los chasseurs alpins, cazadores alpinos fran-
ceses en la batalla de Narvik, en Noruega, la 
eficaz actuación de las tropas siberianas en el 
frente ruso, el Skijegerbataljion noruego o los 
vanatori de munti rumanos que combatieron 
en Crimea, los alpini italianos en Grecia, o la 
propia y heroica actuación de la compañía de 
esquiadores del capitán José Manuel Ordás en 
el lago Ilmen, desembocadura del rio Lovat, en 
enero de 1942.

Es por ello que se extiende la opinión de que 
las tropas de montaña no tendrán apenas justifi-
cación, porque con la entrada en escena de las 
armas de destrucción masiva, la guerra futura se 
decidiría con grandes unidades acorazadas en 
torno a las áreas densamente pobladas. Aun así, 
en las revistas profesionales no es difícil encon-
trar artículos que defienden su vigencia como en 
la Revue de Defensa Nationale italiana de julio 
de 1947 que afirmaba:

«La eventualidad de operar en montaña es 
aún posible de una u otra forma, e implica en las 
formaciones alpinas encargadas de dichas ope-
raciones una gran preparación técnica. Además, 
la eventualidad de operaciones en montaña nos 
obliga a concebir una extensión del empleo de 
estas tropas en condiciones de terreno y clima 
excepcionalmente difíciles».

Artículo que introduce el clima excepcio-
nalmente frio en el concepto de empleo de 
las tropas de montaña, no siempre puesto en 
valor, y para el que están excepcionalmente 
preparadas por su equipamiento y adiestra-
miento en condiciones meteorológicas adver-
sas y cambiantes.

En España, por sus circunstancias políticas 
con respecto a Europa, el apogeo de las tro-
pas de montaña se prolongó hasta la década 
de los setenta, con distintos cambios orgáni-
cos, y fue el más importante el de 1966 con 
la creación de la Brigada de Alta Montaña 
(BRIAM). El cambio en la percepción de riesgos 
y amenazas con la llegada de la Transición y 

El general Camilo Polavieja, creador de las tropas 
de montaña españolas
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la creciente integración en Europa conllevaron 
un progresivo desmantelamiento de las tropas 
de montaña. En 1996 la BRIAM se transfor-
ma en Brigada de Cazadores de Montaña y 
en 2008 perderá su núcleo de apoyo con todo 
lo que ello implicaba, transformándose en una 
Jefatura que encuadra a cuatro batallones de 
cazadores de montaña, uno menos que los 
creados en 1899, pero con una sustancial di-
ferencia: sin los apoyos al combate con que 
contaban aquellos en forma de baterías de 
artillería de montaña, secciones de ingenieros, 
administración y sanidad.

El 31 de diciembre de 2016, la tradición y 
el conocimiento de más de un siglo de servicio 
a España de las tropas de montaña se concen-
traron en la ciudad de Jaca, donde nació uno 
de los primeros batallones de montaña, y don-
de ahora permanecerá el Regimiento Galicia, 
con su Batallón Pirineos y su Compañía de 
Esquiadores Escaladores. La pervivencia de 
la Escuela Militar de Montaña y Operaciones 
Especiales favorece la conveniente sinergia 
con el Regimiento y asegura la preservación 

de un conocimiento que se hace imprescindi-
ble hacer llegar a las compañías especializa-
das en montaña que se encontrarán dispersas, 
geográfica y orgánicamente, encuadradas en 
cuatro batallones de la División San Marcial. 
Conocimiento que incrementa su valor en un 
escenario de riesgos y amenazas cambian-
tes —como señala la Estrategia de Seguridad 
Nacional— mucho más multiformes y globa-
les, donde la «frontera avanzada» de nuestra 
defensa no puede limitarse al Sahel, aunque 
ésta sea prioritaria.

El arco de inestabilidad que rodea a Europa 
desde el Báltico hasta el mencionado Sahel 
obliga a preservar capacidades de todo tipo. 
El próximo despliegue de fuerzas españolas en 
Letonia, con temperaturas medias en invierno 
sensiblemente inferiores a cero grados4, hace 
necesaria la capacidad de vida, movimiento y 
combate en clima extremadamente frio en la que 
son especialistas y están preparadas las tropas de 
montaña. Ese conocimiento debe poder difundir-
se al resto de unidades con agilidad, y no solo a 
las de infantería ligera.

El frío extremo es un factor importantísimo en el concepto de empleo de las tropas de montaña
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El marco de las nuevas brigadas orgánicas 
polivalentes (BOP) puede ser la oportunidad. 
El Regimiento Galicia, encuadrado en la BOP 
Aragón precisa de los apoyos de combate que ya 
se vieron necesarios en 1899. La especialización 
de parte de las unidades de Artillería, Zapadores, 
Transmisiones y Apoyo Logístico no puede ser 
una opción, es una necesidad.

Si a principios del siglo pasado el ministro 
de la Guerra abrió un concurso para premiar el 
mejor proyecto de organización para las tropas 
de montaña, fue porque no resultaba tarea fácil 
ajustar necesidades con posibilidades. Algo simi-
lar nos ocurre hoy. El encuadramiento de compa-
ñías especializadas en montaña en batallones de 
infantería ligera, que dispersa orgánicamente esta 
capacidad y el conocimiento, puede presentar 
algunas disfunciones.

El relevo o refuerzo de una agrupación for-
mada sobre el mencionado Regimiento Galicia 
puede presentar problemas en su adiestra-
miento, nada que no pueda solventarse con 

la programación de ejercicios anuales y el im-
prescindible periodo de concentración previo 
al despliegue. Sin embargo, la falta de homo-
geneidad en el seno del propio batallón puede 
generar dificultades de gestión de personal, de 
equipamiento y de instrucción que ponen en 
dificultades la capacidad de montaña que se 
pretende preservar.

En mi opinión, una solución para evitarlas pa-
saría por una homogeneización de estos batallo-
nes con un material y equipo básico de montaña 
que recuperara el antiguo concepto de batallón 
de cazadores de montaña, en contraste con los 
batallones de alta montaña, con lo que se ase-
guraría su movilidad en nieve y capacidad de 
combate en climatología hostil.

El despliegue del Regimiento Galicia, con 
sus capacidades de alta montaña, en el Pirineo 
central, y el resto de batallones en la zona orien-
tal y occidental con un relieve menos alpino, 
proporciona sentido geográfico al despliegue a 
efectos de adiestramiento, y su encuadramiento 

Vista aérea del Acuartelamiento San Bernardo, en Jaca,  
sede de la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales
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en las distintas brigadas de la División asegura 
una «ósmosis» de conocimiento que solo puede 
beneficiarlas, algo que sería difícil con solo una 
compañía en el batallón, que no tiene la «masa 
crítica» suficiente para ello.

El reducido número de cuadros de mando 
diplomados en montaña precisos en su plantilla, 
sumado al escaso coste y prolongada vida del 
equipamiento necesario para estos batallones de 
cazadores de montaña, aseguraría una relación 
coste / beneficio muy ventajosa en términos de 
rendimiento y capacidad de combate amplia-
da, pues, por encima de vaivenes doctrinales y 
orgánicos, «las montañas existen en todos los 
continentes; es probable que continuemos rea-
lizando operaciones en Afganistán y otras zonas 
montañosas del mundo. Las montañas presentan 
desafíos únicos a soldados y jefes por igual y 
proporcionan ventaja táctica inicial a las fuerzas 
locales, la ventaja obvia de estar familiarizado 
con el terreno».5

NOTAS
1  Se reconvirtieron en batallones de montaña nume-

rados del 1 a 5 los batallones de cazadores Reus 16 
(Estella), Chiclana 17 (Ronda), Vergara 18 (Jaca), 
Talavera 19 (Cáceres) y Alcántara 20 (Seo de Urgel).

2  La Correspondencia Militar. Madrid, 13 octubre 1899. 
N.º 6610.

3  En otoño de 1936, diversos grupos de esquiadores 
y montañeros consideraron que debido a sus co-
nocimientos y especial preparación física podían 
organizar una unidad militar para la defensa de 
Madrid en la sierra de Guadarrama. Para ello se 
agruparon en las compañías que, con el tiempo, 
darían lugar al denominado Batallón Alpino del 
Guadarrama, unidad que permaneció activa hasta 
la caída de Madrid.

4  Las temperaturas medias en enero y febrero en la 
zona prevista de despliegue rondan los cinco grados 
bajo cero.

5  Guía del Soldado para el Combate en Montaña del 
Ejército de los Estados Unidos.■

La montaña presenta desafíos únicos a jefes y soldados por igual




